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Xunta Galega vs. Academia

Hace algún tiempo, este columnista escribía: “Resulta que, por casualidad, leí el artículo gallego, ga en la última edición del DRAE. He aquí una parte: « gallego, ga . (Del lat. Gallaecus). 1. adj. Natural de Galicia... 5. adj. C. Rica. tonto (falto de entendimiento o razón)...». Por un momento la lectura me dejó sorprendido, asombrado, aturdido, estupefacto, atónico, boquiabierto y patidifuso. ¡Por Dios santo!, ¿desde cuándo en Costa Rica –y solo en Costa Rica– se usa el adjetivo gallego con el significado de tonto, bobo, baboso, estúpido, imbécil, idiota, memo, sandio, estulto, estólido...? ¿He estado sordo y ciego durante veintitantos años? ¿Habrá un solo tico –salvo, tal vez, los ilustres académicos de la Lengua– que utilicen gallego por tonto ? Y, peor aún, el director de la Academia Costarricense de la Lengua, días después, escribía en un diario: “Recuerdo bien la connotación despectiva que el término [‘ gallego ’] tenía en los años de mi infancia [hace, por ahí, 75 años], y que ha desaparecido totalmente ”. 

Pues bien, ahora las cosas se están poniendo feas. Leo en el ABC español: “Gallegos, pero no tontos ni tartamudos. En España, un gallego es el natural de Galicia, pero en Costa Rica puede significar tonto , y en El Salvador, tartamudo . El diccionario de la Real Academia recoge estas y otras acepciones del término gallego. El portavoz de los nacionalistas gallegos en el Congreso, Francisco Rodríguez, está indignado con estos «prejuicios y vejaciones» contra sus paisanos y echa la culpa a la última actualización del diccionario de la RAE. Así que ha llevado una proposición no de ley al Parlamento para eliminar, al menos, las acepciones de «tonto» y «tartamudo». «Trasladar a gentilicios definiciones caracterológicas de deficiencias humanas no puede ser avalado por ningún diccionario, más aún si es pagado con fondos públicos». Los socialistas convencieron a Rodríguez para que, pese a su enfado, aceptara suavizar sus críticas a la RAE. Al final, todos los grupos piden, desde el respeto a la autonomía de la Real Academia, que «debería estudiarse la pertinencia» de las acepciones quinta y sexta, la del tonto y el tartamudo”. 

